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	Charles River Editors es una compañía de publicación digital especializada en traer de la historia de vuelta a la vida con libros educacionales y cautivadores en un amplio rango de temas. 

	Escribimos estos libros para tí y siempre buscamos las opiniones de nuestros lectores, por lo que te animamos a escribir una reseña y estamos deseando publicar nuevos e interesantes títulos cada semana. 

	 

	 


Introduction
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	El Álamo

	Aquí va una adivinanza. ¿Qué parte de Estados Unidos ha estado bajo la soberanía de seis países diferentes? La respuesta, por el título de este libro, es obvia. “Texas es un estado mental, pero creo que es mucho más que eso. Es una mística que se aproxima a una religión. A pesar de su enorme extensión, variedad de climas y diferencias en el paisaje, Texas tiene una cohesión interna quizá más sólida que cualquier otra parte de la Unión Americana”, escribió John Steinbeck en Travels with Charley: In Search of America. No es raro que el texano promedio sienta un gran orgullo por el simple hecho de serlo, e incluso juegue con la noción de que su estado podría, y quizá debería ser una gran nación algún día. 

	Terminada la colonización europea en el continente, Texas dejó de pertenecer a España y Francia para formar parte del Imperio Mexicano; después fue un país independiente y actualmente es uno de los 50 estados de la Unión Americana, aunque durante un breve periodo la rebelde Texas volvió a separarse para formar, junto con otros aliados, los Estados Confederados de América. Decir que algo es “del tamaño de Texas” expresa grandiosidad y abundancia, y sus habitantes ciertamente han mostrado la laboriosidad para hacer de esta parte de Norteamérica uno de los estados que mayormente contribuye al producto interno bruto de su país. Las historias sobre la revolución que en el siglo XIX la libró de la intolerancia, opresión y crueldad mexicanas se cuenta lo mismo en las escuelas que en la astuta museografía de las principales centros culturales del “Estado de la Estrella Solitaria”. 

	En particular la batalla del Álamo, rodeada de leyendas y testimonios de heroísmo, es un ejemplo de libro de texto de cómo se ve ahí la conquista de la libertad, comparable a la batalla de Masada para los judíos. Las palabras “mártires”, por un lado, y “tiranía mexicana” por el otro, casi siempre están presentes en los recuentos. Remember the Alamo! es a la vez un slogan de auto-glorificación como de martirio. Pero ésta es, desafortunadamente, una visión pintada de rosa. Como en cada historia, todo depende del lado en que nos coloquemos y las historias de quién estemos leyendo. La guerra de Texas ciertamente buscaba la libertad, pero no el ideal abstracto of “las masas cansadas, despojadas que anhelan respirar libres; los rechazados expulsados de lejanas costas”. Era más bien la libertad para ir comiéndose las tierras de un país débil y mantener la esclavitud en sus campos de algodón, así como la ambición de tierras baratas e inagotables recursos naturales. 

	Texas no vivía bajo una tiranía, los colonos no habían sido esclavizados por nadie —por el contrario, se les habían regalado tierras y permitido todas las facilidades para prosperar—, ni el ejército mexicano era las fuerzas del mal cuyo único objetivo era, en palabras de la época, imponer “la barbarie y el despotismo (…) de la raza híbrida hispanoamericana y la raza negra contra la civilización” (Pacheco, 1997). Los colonos texanos, en su mayor parte familias pacíficas y trabajadoras, hicieron por años lo que haría cualquier grupo humano en busca de mejores oportunidades teniendo ante sí territorios deshabitados y no vigilados: entrar, asentarse en ellos, trabajarlos y defender lo logrado. Por su parte, México reaccionó como lo hubiera hecho cualquier país que viera visto invadido su territorio por rebeldes extranjeros armados: expulsarlos o apaciguarlos. Sin embargo, durante la guerra de Texas y hasta la fecha, tiende a verse con actitud romántica el recuerdo de aquella rebelión. La guerra de independencia que ahí se llevó a cabo fue el preámbulo de otra más extensa, destructiva y sangrienta: la guerra entre México y Estados Unidos en 1847.

	No es ésta una historia de héroes ni de villanos. Es simplemente historia, pero como toda gran revolución, hay mucho de fondo en el bucólico cuadro de Davy Crockett y sus hombres en el Álamo enarbolando la bandera de la libertad. 
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Tejas

	 “La insaciable ambición de los Estados Unidos, favorecida por nuestra propia debilidad, provocó esa guerra”. - Guillermo Prieto, 1847

	Los exploradores europeos que siguieron los pasos de Colón soñaban con ciudades de oro, criaturas fantásticas y maravillas del lejano Oriente. Todavía hasta mediados de los 1700s había expediciones en búsqueda de El Dorado, la mítica ciudad de oro. Fue sólo al inicio del siglo XIX que el explorador pruso Alexander von Humboldt llevó a cabo una verdadera exploración científica del nuevo continente, comenzando con México. Von Humboldt, un naturalista fascinado con cada aspecto de los exóticos paisajes que iba encontrando, describió por primera vez en términos precisos la actual Latinoamérica, dibujó los mapas más confiables, midió la profundidad de las aguas de los puertos mexicanos y calculó las riquezas minerales de sus minas de oro y plata. Antes de regresar a Europa en 1804, hizo una memorable parada en Filadelfia, donde conoció al presidente Thomas Jefferson. Siendo los dos hombres de ciencia interesados por el continente —aunque por motivos distintos—, de aquel encuentro surgió una relación intelectual que continuó con los años.  

	Seis años más tarde estalló la guerra de Independencia en México. Conducida por un sacerdote, Miguel Hidalgo, Estados Unidos comenzó a observar con interés los acontecimientos al sur de su frontera. Jefferson tenía un año de haberse retirado de la presidencia y se dedicó a leer, a construir su valiosa biblioteca, a fundar la universidad de Virginia y a sostener correspondencia con sus amigos. Una de las más fructíferas e interesantes fue con  Humboldt. En 1811, enterado de la sangrienta y destructiva guerra de Independencia en México, Jefferson escribió al explorador: 

	“Creo que fue muy afortunado que sus viajes en esos países ocurrieran con tan buen tino como para darlos a conocer al mundo en el momento en que están a punto de convertirse en actores con derecho propio. No me cabe duda de que se despojarán de su dependencia europea. Pero en qué tipo de gobierno terminará su revolución, no estoy tan seguro. La historia, creo, no ofrece ningún ejemplo de un pueblo liderado por un sacerdote que mantenga un gobierno civil libre. Esto marca el grado más bajo de la ignorancia, de la cual sus líderes civiles así como religiosos siempre se aprovecharán para sus propios propósitos. La vecindad de la Nueva España con los Estados Unidos, y sus consiguientes relaciones, pueden ser una escuela para los más educados, y ejemplo para las clases inferiores entre sus ciudadanos.”
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	Jefferson
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	Alexander von Humboldt

	Aquí Jefferson expresaba veladamente una creencia generalizada desde entonces en Estados Unidos: que los mexicanos eran una raza inferior, ignorante a la que había que enseñarle la forma en que debía gobernarse. Los mapas y precisas observaciones geográficas de von Humboldt serían vitales, unos años más tarde, para el éxito de la invasión estadounidense a su vecino del sur.  Pero la carta de Jefferson revela también una agitación muy particular que corría en el país: si la poderosa España iba a retirarse de América, para Estados Unidos se abrían desafíos y oportunidades. Ante la inminente caída del dominio español en el nuevo continente, otros países europeos también empezaron a codiciar los extensos y deshabitados territorios del norte de México.  

	Aunque los rebeldes mexicanos fueron casi aniquilados de inmediato por el ejército español, los mismos criollos 1 dieron un golpe de estado contra el país de sus padres y declararon la independencia de la Nueva España en 1821. El primer gobernante de México fue un emperador llamado Agustín de Iturbide. El mapa de sus dominios habría despertado la envidia del mismo Alejandro Magno: desde Panamá en el sur hasta los límites de Oregón, casi 8 mil kilómetros de lado a lado, mayor que el imperio de Alejandro. Sin embargo, lo único impresionante de aquel México era su tamaño: muchos territorios estaban vacíos y le pertenecían solamente de nombre. La mayor parte de la población vivía en el sur y la porosa frontera norte era más un espejismo que una realidad. En 1821 México, apenas secándose los ríos de sangre que había dejado su destructiva guerra de independencia, medía cinco millones de kilómetros cuadrados, para albergar solamente seis millones de habitantes. Y en el Imperio  de Agustín I, la vida política, económica y cultural ocurría en los alrededores de la Ciudad de México.
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	Agustin de Iturbide
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